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    Esta edición, titulada Tres Ensayos, reúne tres piezas de Miguel de Unamuno: ¡Adentro!, La ideocracia y La fe. El objetivo es ofrecer un acceso concentrado a su pensamiento en su forma más característica, el ensayo, sin pretender agotar su vasta producción. Se trata de una selección deliberada que presenta un arco de preocupaciones esenciales: la vida interior, la primacía de las ideas y la experiencia de creer. Al congregarlas en un mismo volumen, se propone una lectura que haga dialogar estos textos entre sí, permitiendo al lector reconocer continuidades, tensiones y desplazamientos dentro de una misma voz que interroga incansablemente la condición humana.

El alcance de la colección es nítido: reúne ensayos, no novelas, teatro, poesía ni diarios. Son textos de pensamiento, argumentación y meditación, escritos en prosa viva, que combinan reflexión personal y discusión pública. El género del ensayo, tal como lo practica Unamuno, no busca demostrar con aparato erudito, sino provocar, mover y desasosegar. Por eso, lo que aquí se ofrece no es una narrativa con trama ni personajes, sino un itinerario de preguntas y afirmaciones cautas o vehementes que avanzan por contraste, paradoja y replanteamiento. En ese cauce genérico se inscriben las tres piezas seleccionadas, diferentes en su enfoque pero coherentes en su impulso.

La unidad del conjunto se aprecia en tres ejes que atraviesan toda la obra ensayística de Unamuno: la centralidad de la conciencia personal, la responsabilidad del pensamiento en la vida común y la tensión entre fe y razón. Estos ensayos miran la interioridad sin desvincularla del mundo compartido, exploran el poder y el peligro de las ideas cuando se vuelven programa, y meditan sobre el creer como acto vital, no meramente doctrinal. El lector encontrará un tejido de preguntas sobre identidad, destino y comunidad, formuladas con una prosa que reclama respuesta y participación, más que asentimiento pasivo o adherencia a un sistema cerrado.

¡Adentro! abre el tríptico con un llamado a volver la mirada a lo íntimo, a ese espacio en que el yo se prueba a sí mismo y contrasta sus convicciones. Sin proponer un retiro escapista, el ensayo sugiere que toda auténtica intervención en la historia nace de una labor de hondura interior. La voz ensayística interpela, empuja y a veces incomoda, para que la experiencia de lectura sea también ejercicio de examen de conciencia. La premisa inicial es clara: antes de pretender cambiar el afuera, conviene escucharse, ordenarse y hacerse responsable de lo que se piensa y se siente.

La ideocracia plantea la cuestión del gobierno de las ideas en la vida pública y privada. Interesa menos una doctrina cerrada que el modo en que las ideas animan o petrifican la convivencia. El ensayo explora cómo los sistemas conceptuales, cuando se absolutizan, pueden sofocar la espontaneidad creadora, y cómo un pensamiento vivo, atento a la realidad concreta, ayuda a sostener la dignidad de las personas. La premisa es interrogativa: qué lugar deben tener las ideas en la conducción de la vida común, y cómo evitar que se conviertan en ídolos. El texto invita a discernir entre inspiración y dogmatismo.

La fe propone una meditación sobre el creer en medio de la incertidumbre. No se trata de una exposición doctrinal, sino de una indagación existencial donde creer y dudar coexisten en tensión fecunda. El ensayo examina la fe como acto que compromete la totalidad de la persona, como búsqueda que se sostiene en la esperanza y se confronta con límites, pérdidas y deseos de sentido. La premisa inicial orienta el camino: comprender qué significa creer cuando no hay garantías completas, y por qué esa apuesta, intranquila y vital, modela la vida moral, la responsabilidad y la relación con los otros.

En los tres ensayos late un estilo reconocible: prosa directa y apasionada, gusto por la paradoja, preguntas que abren camino y negaciones que desbrozan, digresiones que iluminan lo esencial. Unamuno alterna el tono conversacional con momentos de arrebato polémico, y no teme contradecirse si la contradicción revela capas distintas de un mismo problema. La argumentación avanza por tanteo, con imágenes cercanas y ejemplos cotidianos, evitando el tecnicismo. A menudo el yo que escribe se expone y se compromete, sin resguardos retóricos, porque la verdad que se busca es encarnada, no abstracta. El resultado es una prosa que provoca y acompaña.

Leídos juntos, estos ensayos delinean un recorrido que va del centro de la persona al espacio compartido y regresa a la fuente que alimenta ambos. ¡Adentro! insiste en la raíz interior de toda acción; La ideocracia examina el papel de las ideas cuando se vuelven pauta común; La fe indaga el motor íntimo que sostiene la perseverancia. Esta secuencia no es cronológica, sino dialógica: cada texto responde a los otros, corrige énfasis, amplía perspectivas. El lector puede entrar por cualquiera de ellos y, sin embargo, reconocerá que la experiencia es más plena cuando se atiende a su resonancia mutua.

La vigencia de este conjunto se debe a que aborda cuestiones que no caducan: quién soy y a qué respondo, qué ideas me guían y cómo las someto a prueba, en qué creo cuando escasean certezas. En tiempos de opiniones veloces y consignas, estos ensayos invitan a recuperar la paciencia de pensar y la valentía de sentir. No ofrecen soluciones prefabricadas, sino una gimnasia del juicio y del ánimo. Su actualidad no reside en predecir, sino en enseñar a preguntarse mejor, a sostener tensiones sin simplificarlas y a elegir con conciencia el modo en que participamos en la historia común.

El propósito de la presente reunión es, pues, ofrecer una puerta de entrada clara y exigente al Unamuno ensayista. No contiene un corpus completo ni una antología extensiva, sino un tríptico significativo que permite captar los nervios de su pensamiento. Su diseño invita a una lectura pausada, con tiempo para volver atrás, subrayar recorridos y contrastar intuiciones. Acompaña tanto al lector que se acerca por primera vez como a quien desea releer con foco y sistema, y puede servir de base para estudios, discusiones y clubes de lectura que busquen un terreno común firme desde el cual pensar y debatir.

Conviene advertir que el español de estos ensayos, lejos de ser neutro, es parte de la experiencia de lectura. La cadencia, los giros expresivos, las insistencias y el ritmo del razonamiento forman un tejido que no se reduce a su contenido conceptual. La lengua es aquí laboratorio y escenario: con ella Unamuno prueba, conjetura, rectifica y persuade. Hay pasajes de alta densidad emotiva y otros de serenidad reflexiva; todos piden una escucha atenta. Atender a ese pulso verbal ayuda a comprender que, en esta prosa, pensar es también un acto de carácter, una forma de presencia ante el mundo.

En suma, Tres Ensayos reúne, en torno a ¡Adentro!, La ideocracia y La fe, una constelación de preguntas y afirmaciones que retratan a Miguel de Unamuno en su oficio más propio. La colección delimita con honestidad su alcance —tres piezas ensayísticas— y apuesta por la coherencia antes que por la exhaustividad. Al cerrar el volumen, no se obtiene un sistema, sino una invitación a seguir pensando. Ese es el legado que aquí se preserva: la confianza en que el diálogo entre la vida interior, las ideas que nos orientan y la fe que nos sostiene puede renovar nuestra comprensión de lo humano.
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    Miguel de Unamuno (1864–1936) fue escritor, ensayista y pensador español, figura cardinal de la Generación del 98. Su obra explora el conflicto entre razón y fe, la identidad personal y colectiva, y la búsqueda de autenticidad en tiempos de crisis. Cultivó novela, poesía, teatro y, sobre todo, el ensayo, género desde el que intervino con vigor en la vida pública. Su lenguaje directo y su afán polémico le granjearon amplia notoriedad y una influencia que excede las fronteras de España. Entre su producción destacan textos que interrogan la conciencia individual, examinan la cultura española y ponen en cuestión todo dogmatismo, religioso o político.

Formado en la Universidad Central de Madrid en Filosofía y Letras, Unamuno combinó la filología clásica con una temprana curiosidad por la filosofía alemana y las corrientes krausistas presentes en la España de su tiempo. Esa doble vertiente, humanista y filosófica, marcaría su método: leer la tradición para pensar el presente. A finales del siglo XIX obtuvo la cátedra de griego en la Universidad de Salamanca, institución con la que quedaría estrechamente vinculado como profesor y, más tarde, como rector. Su temprano periodismo y sus conferencias lo situaron pronto en el centro del debate intelectual, donde defendió la independencia del criterio frente a modas y ortodoxias.

Su trayectoria literaria se desplegó en múltiples frentes. En novela formuló la “nivola”, etiqueta con la que subrayó su interés por el dilema íntimo más que por el realismo tradicional, ejemplificado en Niebla. En el ensayo alcanzó su voz más influyente, con obras como Del sentimiento trágico de la vida, donde trata la tensión entre ansia de inmortalidad y destino humano. También escribió poesía y teatro, y una primera ficción extensa, Paz en la guerra. En ese marco, textos como ¡Adentro! condensan su invitación a volver a la conciencia propia, hilo conductor que recorre su escritura y su intervención en la esfera pública.

Integrado en la Generación del 98, Unamuno abordó la llamada “cuestión de España” con una mirada regeneracionista, crítica con el atraso y los automatismos ideológicos. Su estilo, más meditativo que programático, rechazó los esquemas cerrados. La ideocracia, uno de sus textos, articula una advertencia frente al gobierno de abstracciones que se imponen sobre las personas concretas: cuando las ideas se convierten en fines en sí mismos, el pensamiento pierde su raíz humana. Desde el periódico y la tribuna universitaria defendió que las ideas debían someterse a la experiencia viva, y que la cultura ha de nutrir la conciencia antes que regimentarla.

La religiosidad de Unamuno, atravesada por la duda, fue tema central de sus meditaciones. Además de sus ensayos filosófico-religiosos, como La agonía del cristianismo, cultivó piezas breves donde indagó el creer como acto existencial. En ese horizonte se inscribe La fe, que aborda la confianza y el desgarro que acompañan a quien cree y se interroga. Su vida pública conoció choques con el poder: durante la dictadura de Primo de Rivera fue desterrado y pasó por el exilio, desde donde mantuvo su voz crítica. El regreso le devolvió al primer plano intelectual, sin amortiguar su tensión entre compromiso y conciencia.

En los años de la Segunda República intervino con intensidad en la conversación nacional y recuperó responsabilidades académicas en Salamanca. La polarización política lo dejó a contrapié de bandos e identidades cerradas, y su independencia le acarreó adhesiones y reproches. En 1936 protagonizó episodios públicos muy conocidos que acentuaron su aislamiento y dieron paso a su apartamiento de la vida universitaria. Bajo vigilancia en Salamanca, continuó escribiendo notas y meditaciones de tono sobrio, fiel a la exigencia de pensar por cuenta propia. Falleció en 1936, en plena guerra, dejando una obra que atravesaba la actualidad sin confundirse con ella.

El legado de Unamuno se mide por su capacidad de convertir problemas personales en preguntas universales, y por haber hecho del ensayo un instrumento de conciencia para la España contemporánea. Su influencia alcanza la narrativa, la crítica cultural y la filosofía de inspiración existencial. Leído hoy, sigue interpelando con su defensa del individuo frente a las abstracciones y con su combate contra la indiferencia espiritual. Textos como ¡Adentro!, La ideocracia y La fe muestran tres facetas de una misma brújula: la introspección, la crítica del dogma y la búsqueda de sentido. Su obra permanece vigente por su honestidad intelectual.
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